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Calama, una narrativa para los nuevos tiempos

Durante toda la existencia el hombre ha soportado su vida en una narrativa, la cual ha cambiado según la circunstancia de mundo y gracias a su capacidad  de acción para transformar la realidad.

Calama está en un punto de inflexión: llegar a constituir una mesa de trabajo  con la presencia de las máximas autoridades regionales y locales, además de diferentes actores ciudadanos. Esto es un hecho histórico por su carácter re-fundacional. Pensar en Calama como una ciudad significa dejar de entenderla como un asentamiento agrícola, como lo fue en sus albores, y o como un campamento minero.

Esta es la gran oportunidad histórica no solo para Calama sino también para  Chile, no todo el tiempo se re-funda un asentamiento humano. Lo anterior nos exige estar a la altura de este hecho que es relevante porque define un antes y un después de la realidad.

Por cierto, esta expectativa de alumbramiento urbano genera perplejidad entre sus habitantes por un desconocimiento del futuro que viene que significa la pérdida del control de sus vidas por esta incertidumbre. El sentido común muchas veces traerá un apego al pasado por sobre la re-invención de sus vidas  ciudadanas; el pasado puede que no guste pero es conocido. 

Calama ha vivido, durante estos 50 años, como un buen hijo en función de un padre protector llamado CODELCO, pero este padre así como su descendencia  requieren re-inventar su propia vida. La minera .así lo está haciendo. La primera señal de transformación fue el desprendimiento del campamento de Chuquicamata. Aquello fue un duelo a lo grande, con fiestas de despedida, misas y otros actos se celebró como un gran rito de paso para despedir el reducto habitacional minero. Con esto se dio un  paso definitivo en el nacimiento de Calama como ciudad independiente de su padre. 

La estatal ha tenido como en toda relación filial, una relación de luces y sombras con Calama pero debemos reconocer que siempre ha estado presente para prestar su ayuda. Hoy Codelco responde a la altura de este hecho histórico, apoyando económicamente y profesionalmente esta mesa de re-nacimiento de ciudad, paralelamente de sus proyectos de mitigación que son parte de su política de sustentabilidad. 

Dejar morir el pasado permite volver a nacer, y es un proceso natural de los seres vivos. La ciudad también es un ser vivo que se transforma y nos transforma continuamente. Ello permite instalar una nueva interpretación de entendernos a nosotros mismos como ciudadanos. Los nuevos proyectos que se propongan tienen ese desafío: ser capaces de instalar una nueva identidad, un nuevo estilo de vida basado en nuevas prácticas de vivir en Calama, ahora como una ciudad diversa en oportunidades y calidad de vida.

Hoy estamos en este momentum de inflexión histórica  que nos pide actuar con madurez, tranquilidad, prudencia, claridad y creatividad para repensar una Calama para los nuevos tiempos.

